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SINOPSIS 




			 




			Kay y Frank Hoffman son marido y mujer, tienen una economía próspera gracias a los astilleros familiares y son una familia con nombre. Sin embargo, Kay, joven y soñadora, recibirá una extraña carta que hará que el honor de todos se vea en peligro. ¿Qué pasará? ¿Conseguirá sobrevivir el amor entre Kay y Frank una vez revelada la verdad?  




			



	  


	 	

	  

      



			La paciencia es la más heroica de las virtudes, precisamente porque carece de toda apariencia de heroísmo. 




			



			




	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			Desde el ventanal se divisaba toda la costa y allá, al fondo, los grandes astilleros Hoffman, los senderos particulares que conducían a la fortaleza de los señores Hoffman, más su propia torre en lo más alto del acantilado. Ella vivía en la torre y en aquel instante, firme, quieta, como si algo estatuario la mantuviera inmóvil con los ojos fijos en el sendero empinado que subía hasta la casa permanecía allí, pegada al ventanal. 




			Tenía la carta en la mano. El cartero, tan solo media hora antes, había dejado en el vestíbulo la carta fatídica. ¿Volverla a leer? 




			La sabía de memoria. 




			«Ánimo, Kay», se dijo a sí misma. No era ninguna heroína, por supuesto, ni demasiado valiente, ni siquiera tremendamente personal. Era solo una mujer enamorada. Profunda y locamente enamorada. 




			Pasó los dedos por el pelo. De un castaño claro, en aquel instante, bajo unos débiles rayos de sol invernal, tenía como crenchas doradas. Lo alisó maquinalmente, mientras la mente corría a velocidad supersónica. 




			Frank, su marido, salía en aquel instante de la gran mole que eran los astilleros Hoffman, y ella, Kay Hoffman, lo veía hablar con un empleado, despedirse de aquel y torcer hacia la izquierda. Internarse en el paseo de los tilos cuyas ramas sin hojas casi le cubrían por completo. Dejó de verle y casi en seguida, observó cómo Frank giraba en medio del sendero y tomaba el otro de la derecha encaminándose seguidamente a la mansión de los Hoffman. 




			La casa de sus padres se alzaba a pocos metros del sendero. Toda la fortaleza incluyendo la torre donde vivían ellos dos, protegida por una alta valla, se encerraba allí dentro. Los astilleros enormes por un lado, la casa palacio de sus padres por otro y en lo alto de la colina, recién construida, pues antes de casarse sus padres la construyeron para ella y Frank, se alzaba su precioso chalecito. 




			Allí estaba ella. Ella, que aún conservaba la carta recién llegada en la mano. 




			Alguien tocó en la puerta. 




			Kay se volvió como si fuese su propio marido y pudiera pillarle en aquel instante, con la carta aún apretada, estrujada entre los dedos. 




			—Pase. 




			Y la carta ya estaba como perdida, olvidada en el fondo del bolsillo del pantalón oscuro que vestía. 




			—Pase. 




			Nadie notaría en su voz sobresalto, dolor o pesar, y sentía todo aquello. 




			La doncella apareció en el umbral. 




			—Son las dos, señorita. 




			—Oh. 




			—El señor estará al llegar. Me manda Luisa a decirle que la comida estará servida cuando usted disponga. 




			—Ahora... ahora mismo. El señor ha salido ya de los astilleros. Acabo de verlo entrar en casa de mis padres. No tardará ni diez minutos en llegar. Ve preparando la mesa. 




			—Al instante, señorita Kay. 




			—Después, cuando hayamos comido... —lo pensó en aquel mismo instante— di a Robert que prepare mi auto deportivo. Me voy a Gateshead. Volveré antes del anochecer. 




			—¿Irá sola la señorita? 




			—Sola... sí. 




			—Se lo diré ahora mismo. 




			Se cerró de nuevo la puerta. 




			Kay depuso su apacible expresión. Cierto, dolía todo aquello, pero ella... no era capaz de reaccionar violentamente. ¡Imposible! 




			Sabía lo que iba a hacer, pero aun así, prefería hablar con Marie. Marie tenía... su sabiduría particular. Marie era una sierva de Dios, pero antes de consagrarle su vida fue una mujer como las demás, con su experiencia, su mundología, su conocimiento absoluto del ser humano. 




			No iba a pedirle consejo. Eso no. 




			Ella sabía cómo debía y podía obrar. Costaría, claro. ¿Cómo no? Pero todo antes que perder... lo que tanto amaba. 




			Pero sí necesitaba hablar y nadie mejor que su hermana Marie para escucharla. Además, sabía que tan pronto desahogara, Marie lo olvidaría, o por lo menos jamás se lo contaría a los papás ni a Frank. 




			Limpió una gota de sudor que empapaba su frente. No hacía calor, pero en aquellos instantes ella estaba dominándose fieramente. 




			Se asomó al ventanal y vio a Frank subir despacio, con su paso elástico de hombre deportivo, de hombre que detestaba la comodidad del automóvil siempre que podía ascender por la empinada cuesta que conduce a la torre. 




			Se separó de allí y lanzó una breve mirada al espejo. 




			«Estás pálida, Kay. Procura reaccionar. No debe... notar nada. No quiero que note nada...» 




			Alisó la camisa que vestía y sacudiendo la cabeza se lanzó lejos de la habitación 




			El chalet era grande, cómodo, confortable. 




			Allá lejos, no tan lejos para no poderlo divisar, se hallaba la ciudad de Sunderland, el mar azul, el cielo plomizo con alguna nube más oscura, y claros que dejaban pasar un sol invernal. 




			Kay cruzó el ancho pasillo, descendió por las escalinatas de roble y se dirigió al vestíbulo, amplísima pieza que formaba todo un conglomerado de rincones acogedores. Un bar, una chimenea, la entrada principal y tres tresillos esparcidos de forma que no se estorbaban unos a otros, amén de cuadros en las paredes, alfombras cubriendo todo el suelo, armaduras imitando una fortaleza antigua, plantas en las esquinas. 




			Cuando ella se hallaba en el último escalón, entró Frank frotándose las manos. 




			 




			* * *




			 




			—Hola Kay. 




			La joven tuvo fuerzas para decir con el mismo acento de siempre: 




			—Hola, cariño... 




			Siempre sin prisas Frank avanzaba hacia ella. Con aquella personalidad suya aplastante, aquel aire de mando, aquella sonrisa agradable que apenas sí le llegaba a los ojos. 




			Era un hombre alto, fuerte, de aspecto deportivo. La espalda ancha, la cintura fina, largas piernas, un tórax poderoso. El cabello negro, los ojos pardos, la piel tostada a fuerza de andar siempre por las gradas de los astilleros, en el campo de golf por las tardes e incluso en balandro surcando los mares los domingos por la mañana y algunas tardes de los sábados. 




			En aquel instante vestía un pantalón canela, una camisa blanca y una americana sport a cuadros, predominando el marrón y el cremoso. 




			Se acercó a su esposa y la besó ligeramente en los labios. 




			Otras veces Kay, con una femineidad encantadora, con una pasión muy propia de ella, apretaba el beso, lo prolongaba. Aquel día no. 




			Se separó en seguida y Frank no pareció darse mucha cuenta de ello. 




			—Tengo un hambre de lobo —dijo—. Pasé por casa de tus padres. Tenía que ver a tu padre. Tenemos un asunto importante. He enviado a Sam a Londres. Tenemos en perspectiva un negocio fabuloso. La construcción de una docena de barcos para una compañía poderosa. Si no consigue Sam el contrato —a todo esto caminaba hacia el comedor al lado de su mujer— tendré que ir yo mismo a Londres. 




			—¿De... eso fuiste a hablar con papá? 




			—De eso y de otras cosas. Pienso —la miró rápidamente—. Pienso que tu padre no debiera retirarse definitivamente. 




			—Confía en ti. 




			—No basta eso. ¿Y si no estoy lo bastante capacitado para dirigir ese imperio constructor? 




			—Papá es buen psicólogo, cariño. 




			Frank sonrió. 




			Ni con orgullo, ni con suficiencia ni con vanidad. 




			Era lo extraño. 




			Que Frank no fuese nada de eso y sin embargo... Pero ella tenía la prueba allí, en el bolsillo del pantalón. 




			Sacudió la cabeza. 




			Tenía que hablar de cosas ajenas al asunto. Frank no debía saber. 




			—Papá es joven aún —dijo al tiempo de sentarse ante la mesa—. Pero está enfermo. Tú sabes que hace tres años sufrió un infarto. Fue horrible para él verse postrado en cama, sabiendo que su imperio se derrumbaba. 




			Frank ya estaba sentado ante ella. Desplegaba la servilleta. Mey les servía. 




			—Un imperio de este tipo no se derrumba así como así. Tu padre tiene buenos colaboradores —sonrió de aquella forma en él peculiar, fría y calculada—. Desde su mismo lecho podía dirigirlo todo. 




			—Pero entonces no te tenía a ti. 




			—Cierto. Pero tampoco creas que yo soy indispensable. 




			—De todos modos, pienso que no debieras pedirle a papá que vuelva a la empresa naval. Papá prefiere viajar con mamá, y cuando se encuentre en Sunderland, jugar al golf, departir con sus amigos. Caminar con un junco en la mano por esos montes y esos riscos... Ha confiado plenamente en ti. 




			—Por supuesto. Y para mí es muy halagadora su confianza, pero temo no ser lo bastante hábil para engrandecer la empresa. 




			—No creo que papá te pida que la engrandezcas, sino que la mantengas. 




			Comían. 




			Ella poco. Él con apetito. 




			—Frank... 




			El hombre levantó la cabeza. 




			Contaba por lo menos treinta y tres años, aunque por su seriedad, por la morenura de su rostro y la fuerza de sus facciones, podría calculársele más. 




			—Dime, Kay. 




			—Voy a ir a ver a Marie. 




			Él no pareció asombrarse. Pero aún así preguntó amable: 




			—¿A tu hermana? ¿Y cuándo? 




			—Es posible que no regrese hoy. Voy a Gateshead. Puedo hacer el regreso esta misma noche o quizás mañana a primera hora. Siempre que a ti... no te moleste. 




			—Oh, no. ¿Por qué has de molestarme? Es tu hermana y sé lo mucho que tú la amas. A propósito, algo me dijo tu padre con respecto a no sé qué cantidad de dinero que necesita Marie para su colegio de huérfanos. Una cantidad bastante grande, según parece. 




			—¿No... podéis dársela? 




			—Por supuesto. Forma parte de su herencia. Pero en estos instantes... es posible que no conviniera mucho. La empresa necesita muchos fondos y no podemos echar mano de las reservas privadas de tu padre y como sabes... yo soy un ingeniero pobre. 




			Dolía oírselo decir. 




			Y dolía aún más que pusiera reparos en entregar a Marie lo que pedía. Su padre jamás lo hizo. Claro que tal vez Frank no lo dijera en firme. 




			—De todos modos —le oyó decir—, trataré de ello con los administrativos. 




			—Te ruego que entregues la cantidad que pide Marie. La necesita para su colegio. 




			—Por supuesto. Haré todo lo posible —dobló la servilleta. Terminaba de comer—. ¿A qué hora te marchas? 




			—Ahora, tan pronto me prepare. 




			—De acuerdo. Yo iré al club de los astilleros a jugar una partida. Quedé allí con Thomas y Richard. 




			Se ponía en pie e iba hacia ella. 




			Como siempre, desde que se casaron un mes antes, inclinaba su alta talla y la besaba ligeramente en los labios. 




			—Ve con cuidado Kay —recomendó golpeándole suavemente la mejilla—. Los accidentes en carretera se suceden con harta frecuencia —y sin transición—: ¿No vas por casa de tus padres antes de marcharte? 




			—Sí. Iré... por allí. Estaré un rato con ellos. 




			—Si te quedas en Gateshead, no olvides de advertírmelo por teléfono. A las diez menos cuarto estaré en casa. Y si me llamas antes, hazlo a los astilleros. Ya conoces mi número privado. 




			—Sí. 




			Frank agitó la mano. 




			—Sé prudente con el volante, Kay. 




			—Sí. 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			Kay Hoffman se quedó mirando a su hija menor. 




			—Kay, no pareces muy animada. Y por lo que veo te dispones a viajar. 




			Kay pensó que su madre notaba aquella tenue diferencia en su semblante. Pero Frank no había notado nada. Frank nunca notaba nada raro en ella. Para Frank siempre era igual. Una cosa... Una cosa de la cual él se sirvió para sus fines. 




			Apretó los labios. 




			—Pues es verdad que estás algo rara —dijo papá acercándose. 




			Levantó la barbilla de su hija con un dedo. Pero Kay emitió una sonrisa. Una suave y apacible sonrisa. 




			—¿Adónde vas tan abrigada? 




			—A ver a Marie. 




			Los dos se asombraron. 




			Cierto. ¿Por qué no se asombró Frank? 




			El día anterior e incluso aquella misma mañana, se lo hubiese preguntado asombrada a sí misma. A la sazón, no. Ya no... 




			—¿Y por qué, Kay? Tu hermana ha llamado ayer noche por teléfono. Está estupendamente. No necesita nada. Es decir, como siempre, necesita dinero. Dinero para sus huérfanos. Nunca pensé que una hija mía, teniendo dos tan solo, se me fuese monja. Pero... —se alzó de hombros— hay que resignarse. ¿Sabes que me da pena que esté llevándose su parte en la herencia poco a poco? 




			Kay agudizó el oído. 




			Le brillaron de una forma rara los ojos. 




			—¿Le habéis mandado dinero, papá? 




			Contestó la dama: 




			—Hemos hablado de ello con Frank. De momento no hay reservas suficientes. 




			—Pero eso no importa —intervino papá, que jamás sabía negar nada a sus hijas—. Yo se lo entregaré de mi fortuna privada y ya me lo repondrá Frank en fechas próximas. 




			—No te marches aún, Kay —dijo mamá. 




			Y asía a su hija menor de la mano y la llevaba al fondo del salón donde la obligó a sentarse a su lado. También papá ocupó la cómoda orejera ante la chimenea encendida. 




			—Será mejor —dijo la dama— que te quites el abrigo. ¿Tomas un café? 




			—No, no. 




			—¿Té, querida? 




			—No, mamá. 




			—Desde que te casaste —dijo el padre— apenas nos vemos. En cambio vemos todos los días a Frank. A su salida de los astilleros, tanto por la mañana como por la tarde... viene a dar un voleo por aquí —y alegremente, con íntima satisfacción—: ¿Sabes lo que nos decíamos tu padre y yo alguna vez? Francamente, empezábamos a preocuparnos. Nos decíamos que tal vez ibas a seguir el camino de tu hermana Marie. 




			—¿Y por qué? —preguntó mordiéndose los labios—. Yo nunca tuve vocación de monja. 




			—Pero tampoco acababas de encontrar marido apropiado entre todos los amigos que te cortejaban. 




			—Podría ocurrir que vinieran por mi dinero... 




			—¡Qué estupidez! —dijo mamá, y aún añadió sin darse cuenta de que la hería profundamente—: En ese caso, podía temerse de Frank. Él si bien poseía el título de ingeniero naval, no poseía un chelín. 




			—Bueno —intervino el padre sin que la hija pronunciara una sola palabra—, eso no es totalmente cierto. Hemos de admitir que no poseía ni una libra, pero en cambio, su inteligencia, su falta absoluta de malas costumbres, su tesón y su personalidad superan con mucho una fortuna positiva. Además, la prueba de que yo lo admito así, la tienes en que jamás quise dejar los astilleros en poder de nadie. Siempre he tenido buenos empleados. Competentes, honestos... Pero no tuve jamás confianza en ellos. Hace un año, cuando entró Frank en los astilleros, me sentí, ¿cómo os diré? Más seguro. Más libre. Y no te digo nada mi alegría cuando Frank empezó a cortejarte. 




			Tenía que irse. 




			Irse cuanto antes. 




			Ella no podía decir nada. 




			No podía estallar. 




			No estallaría nunca. 




			Y disponía de un día entero, o tal vez dos, para reflexionar. 




			La ayudaría Marie. 




			Marie sabía mucho de la vida. No. No iba a pedirle un consejo. Pero tenía que dialogar. Contárselo todo. Ella nunca tuvo secretos para Marie y mucho más desde que se metió monja. 




			Al verla ponerse en pie, los dos preguntaron al unísono: 




			—¿Es que ya te vas? 




			—Sí... ¿Qué le digo a Marie? 




			—Quédate un poco más, querida. 




			—Imposible. 




			—No debieras de ir sola —dijo papá. 




			—Es cierto —corroboró mamá—. Debiera de ir Frank contigo. No creo que su ocupación de los astilleros como director general se lo impida. 




			—Prefiero ir sola. 




			—¿No es un poco raro, Kay? 




			Su madre penetraba. 




			Pero ella sabía siempre cómo despistarla. Cierto que hasta la fecha no tuvo mucho que ocultar. Nada. Su amor por Frank inmediatamente de que su padre se lo presentó en aquel mismo salón. Su inclinación sentimental hacia él. Incluso su tremenda y oculta ansiedad. 
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